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 IN SITU, POR JOSEP-MARIA URETA

¿Quién dijo gripe? 

DEBATE. La fundación Novartis ha sido capaz de promover un encuentro entre periodistas, gestores de centros de salud y teóricos de la sanidad para discutir sobre la mala gestión de la gripe A. 
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Mesa redonda en la sede de la UOC, con periodistas, profesores de universidad y gestores de la sanidad. Foto: JULIO CARBÓ 

JOSEP-MARIA ureta

Tenían que encontrarse y se encontraron. Fue la noche del jueves, en una mesa redonda amplísima --cabían más de 20 comensales--, que proporcionó la Universitat Oberta de Catalunya (UOC) para la ocasión, en su sede central de la avenida del Tibidabo de Barcelona. Periodistas frente a gestores sanitarios y profesores universitarios, a cuenta de la supuesta exageración de la gripe A y sus beneficiario en la sombra, los laboratorios que elaboran vacunas y antídotos, sospechosos --como corresponde a la conspiranoia reinante– de haber provocado la alarma.

Ya se sabe: la Organización Mundial de la Salud (OMS) actúa según las pautas que le marcan la industria farmacéutica. Una aseveración que apenas se sostiene si se escuchan –que es lo que quería Joan Josep Artells, (Novartis), promotor del encuentro– las explicaciones de periodistas y gestores sanitarios, dos grupos que siguen la máxima de no hacerse daño mutuo, por si acaso. Arturo San Agustín describió el ámbito de lo que piensan los periodistas con un aviso que tenía su fondo: «El mérito de los transplantes no es del cirujano, sino de los medicamentos que evitan el rechazo». Un guiño a la denostada industria químico-farmacéutica, cuyas fórmulas salvan vidas. Siguió la advertencia: «En el caso de la gripe A, la OMS no ha sabido comunicar el alcance del riesgo».

Antoni Plasencia, el responsable en Catalunya de que no haya llegado la pandemia anunciada, defendió el mérito de la Administración, que supo comunicar que estaba preparada para los peores efectos de lo que anunciaron los diarios aquel 12 de junio del 2009, siguiendo la alarma de la OMS: la gripe A, tras afectar a países del hemisferio sur --allí era invierno-- amenazaba con convertirse en una pandemia que llegaría al norte. Neutralizó el debate Rafael Nadal, director de EL PERIÓDICO, cuando exculpó al diario y a toda la profesión: «Fue la OMS la que generó la alarma. Nos pusimos a su servicio. ¿Qué medio de comunicación se atrevió entonces a ir en contra?».

Rai Belenes, jefazo del Clínic, fue de los que animó el debate: «El problema de la gripe A es que se retransmitió en directo como si fuera la CNN en la guerra de Irak. No hubo tiempo para reflexionar». Casi al acabar el coloquio –que resultó más formal que vivo–, intervino el neumólogo Joan Escarrabill para establecer la tabla de calificación de quienes creen, o no, entre sus colegas que la gripe A es dudosa en sus efectos: negacionistas, alarmistas, escépticos y ortodoxos. Por eso no saben comunicar. 
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